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			INTRODUCCIÓN

			La penitencia es un sacramento que solo el sacerdote, que ha recibido la facultad del ordinario, administra válida y lícitamente. Dicha facultad se concede a los presbíteros que son juzgados aptos para administrar el sacramento. La idoneidad se evalúa mediante un examen o de otro modo (cf. c. 970). De suyo, la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis, El Don de la Vocación Presbiteral (n. 178), reconoce la importancia del curso específico Iniciación al ministerio de la confesión, que debe incluirse en el plan de formación de los futuros sacerdotes, para prepararlos a este ministerio.

			El papa Juan Pablo II, en la exhortación apostólica postsinodal Ecclesia in America, nos urge a los sacerdotes: «solo quien se reconcilia con Dios es protagonista de una auténtica reconciliación con y entre los hermanos» (n. 32). En el mismo tenor, la Carta circular de la Congregación para el Clero sobre El presbítero: maestro de la palabra, ministro de los sacramentos y guía de la comunidad ante el tercer milenio, 19 de marzo de 1999, dice:

			Todo este servicio a la Iglesia será considerablemente más fácil si son los mismos sacerdotes los primeros en confesarse regularmente. En efecto, para un generoso ministerio de la Reconciliación es condición indispensable el recurso personal del presbítero al sacramento, como penitente. Toda la existencia sacerdotal sufre un inevitable decaimiento, si le falta, por negligencia o cualquier otro motivo, el recurso periódico e inspirado en una auténtica fe y devoción al sacramento de la Penitencia. En un sacerdote que no se confesase o se confesase mal, su ser como sacerdote y su ministerio se resentirían muy pronto, y se daría cuenta también la comunidad de la que es pastor (n. 3).

			 Este pequeño texto contiene las notas que me han servido para enseñar lo referente a las normas canónicas sobre el sacramento de la penitencia. ¿Qué disposiciones deben tomarse en cuenta para celebrar el sacramento? ¿Quién puede absolver válida y lícitamente? ¿Cómo afrontar y dar solución a casos difíciles que, siendo delitos, conllevan una censura canónica? ¿Cuáles son las disposiciones, derechos y obligaciones del penitente? ¿Qué tipo de penitencia imponer al penitente? Las respuestas a estas interrogantes llenarán las siguientes páginas.

			Entonces, ¿el presente libro está dirigido únicamente a sacerdotes o a quienes se preparan para recibir el orden sacerdotal? Definitivamente no. También es útil para toda persona que quiera conocer las prescripciones que regulan la celebración del sacramento y la recepción del perdón de Dios. Muchos fieles tienen un concepto del sacramento de la penitencia según lo han vivido o les han contado, pero ignoran el verdadero significado y las normas litúrgico-canónicas que rigen la celebración del mismo. Adquirir un entendimiento del sacramento, por parte, tanto del ministro como del penitente, llevará sin duda a mejores frutos de gracia y santificación para todos en la Iglesia.

			La presente edición constituye una completa revisión del texto anterior, lo cual significa que se han introducido actualizaciones y modificaciones a lo largo y ancho del mismo. Sobre todo se ha actualizado lo referente a los cánones que mencionan el Libro VI reformado del Código de Derecho Canónico y se han añadido algunos formularios en los anexos y se ha aumentado la bibliografía.

		


		
			CAPÍTULO I

LA CELEBRACIÓN VÁLIDA Y LÍCITA   DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA

			Los sacramentos son signos sensibles, instituidos por Cristo y encomendados a la Iglesia, que producen la gracia en aquellos que se adhieren a Cristo por medio de la fe. Cada sacramento utiliza elementos sensibles para significar la gracia recibida. Pero la penitencia es quizá el sacramento cuyo elemento sensible es menos obvio. La gracia recibida es el perdón de los pecados cometidos después del bautismo, así como la reconciliación consigo mismo, con Dios y con la Iglesia (cf. c. 959; LG 11). No se utiliza el agua o el aceite como en otros sacramentos; solo se da el encuentro del sacerdote con el pecador; éste manifiesta su arrepentimiento y pide perdón, mediante la confesión de los pecados y el cumplimiento de la satisfacción; aquel lo acoge como un padre bueno, lo escucha y lo absuelve de sus pecados.

			Ahora bien, ¿cómo llamar al sacramento? ¿cuál es su nomenclatura correcta? La diversidad de nombres que se le atribuyen al sacramento manifiesta la síntesis de la experiencia vivida por la comunidad eclesial a lo largo de los siglos. En efecto, los diversos nombres que se le atribuyen al sacramento —«de conversión», «de la penitencia», «de reconciliación», «de la confesión», «del perdón» (CICat 1423-1424)—, revelan los varios aspectos del mismo que se han ido acentuando en el devenir del tiempo. En el lenguaje coloquial se usan indistintamente. El papa Juan Pablo II parece preferir los de «reconciliación» y «penitencia». El Código de Derecho Canónico, al igual que el Concilio Vaticano II, ha optado por el de «penitencia», herencia del Concilio de Trento. Pero, como hemos dicho, cada uno de los nombres privilegia algún aspecto del mismo sacramento. De acuerdo con Dionisio Borobio, tres son los principales aspectos del sacramento: la conversión, la reconciliación y el perdón. 

			Conversión está señalando al mismo tiempo transformación interna por la gracia, y voluntad o esfuerzo de conversión por el rechazo del pecado, la ascesis, la renuncia. Y esto es lo que se expresa en la palabra «paenitentia», de donde la conveniencia de hablar de «sacramento de la penitencia».  Reconciliación indica, por su parte, no algo centrado en sí mismo, sino algo abierto hacia los otros, hacia el Otro. Es un acto interpersonal en el que el acento se pone en el encuentro, la comunicación, la amistad, la paz. Y donde la mediación reconciliadora es muy importante, bien sea en relación con Dios, con la Iglesia, consigo mismo, con los hermanos, con la creación entera. De ahí la conveniencia de hablar de «sacramento de la reconciliación».  Perdón implica ciertamente la reconciliación, pero no se reduce a ella. La reconciliación es más horizontal, el perdón más vertical; aquella es más exigitiva o imperativa, éste más gratuito e indicativo. El perdón es creador y renovador, es gratuito y misericordioso, supera y sobreabunda en relación con la respuesta, rompe el círculo de «do ut des» (te doy para que me des), acepta el todavía-no del otro, perdona [...]. Por eso, junto a los otros nombres, y supuesta la iniciativa misericordiosa de Dios, debe utilizarse el de «sacramento del perdón». (1)

			Así pues, mientras que «reconciliación» manifiesta el efecto del sacramento, «penitencia» hace referencia al arrepentimiento del fiel ayudado por la gracia de Dios, «perdón» describe el don de Dios. (2) Por mi parte, a lo largo de las siguientes líneas utilizaré la nomenclatura de «sacramento de la penitencia», como el mismo derecho canónico lo prefiere. Ello no significa que ignore los otros aspectos del sacramento. Solo es cuestión de elección.

			1. ANTECEDENTES HISTÓRICOS

			La celebración del sacramento de la penitencia ha experimentado variaciones a lo largo de los siglos. (3) Desde los primeros tiempos de la Iglesia hasta el siglo VII, la celebración del sacramento exaltaba el aspecto penitencial. La estructura básica consistía en: la confesión de las faltas, el ingreso al orden de los penitentes para realizar las obras penitenciales (ayunos, mortificaciones, oraciones) y la absolución. El tiempo del cumplimiento de las obras penitenciales era muy variable, dependiendo de la gravedad de los pecados: veinte días, un mes, un año, o toda la vida. Ciertamente, tales penitencias correspondían solo a los pecados graves, no a los «peccata quotidiana». A principios del siglo VII, por conducto de los monjes irlandeses misioneros, se introdujo en la Iglesia latina la práctica privada del sacramento, dando también la posibilidad de recibirlo con regularidad. Sin embargo, la estructura fundamental del proceso penitencial seguía manteniéndose igual, es decir, la confesión del penitente en privado, el cumplimiento de la penitencia y la vuelta para recibir absolución. La estructura del proceso penitencial que conocemos tuvo su origen en los siglos XII y XIII, es decir, la confesión privada de los pecados, la absolución de los mismos y el cumplimiento posterior de la satisfacción. También por este tiempo se establece el precepto de la confesión anual a partir del uso de razón, (4) se comienza a llamar al sacramento «sacramento de la confesión», a formularse una teología del sacramento, etc. Pero es el Concilio de Trento el que formularía el cuerpo doctrinal y disciplinar del sacramento de la penitencia que va a pervivir en los siglos venideros, sobre todo en lo referente a la necesidad de la confesión sacramental en general (cf. c. 6: DS 1706) y de la confesión íntegra de los pecados mortales (cf. c. 7: DS 1707), como de derecho divino.

			No sería éste el lugar apropiado para explicar detalladamente cada una de las prescripciones del Concilio de Trento. Solamente concluyamos diciendo que, a pesar de los cambios, siempre se han mantenido unos elementos fundamentales en la celebración del sacramento de la penitencia, a saber, por parte del penitente: la contrición, la confesión de los pecados y el cumplimiento de la satisfacción; por parte del ministro: el perdón de los pecados, la determinación de la modalidad de la satisfacción, y hacer oración por el pecador y penitencia con él. (5) 

			Pero la evolución no llegó a su término con Trento. Desde antes del Concilio Vaticano II, se introdujo la celebración del sacramento de la penitencia mediante la absolución general o colectiva, la cual suprime, al menos antes de la absolución, uno de los elementos fundamentales del sacramento, a saber, la confesión individual de los pecados, que se traslada a otro momento. Esta alternativa surgió en el contexto de las dos guerras mundiales del siglo veinte, cuando por la premura del tiempo, la falta de sacerdotes y la cantidad muy grande de penitentes, se permitió la absolución de modo general. Es verdad que desde que la SCDF promulgó unas Normas sobre la absolución sacramental impartida de modo general, 16 de junio de 1972, y luego el Ritual de la Penitencia, 2 de diciembre de 1973, que incluía la tercera forma (Rito para reconciliar a muchos penitentes con confesión y absolución general), se fue incrementando el recurso a esta forma de celebración. Quizá se recurra más a ella en los países anglosajones, pero en algunos lugares de América Latina y de nuestra misma nación también se fue haciendo frecuente. Desgraciadamente el uso de esta forma viene con abusos y defectos, como es constatable, por ejemplo, con los párrocos que la imparten cada domingo en sus parroquias. En general, pueden reconocerse dos posturas extremas ante la absolución general: la “conservadora”, que desestima las celebraciones comunitarias, y la “progresista”, que rechaza de una u otra manera las celebraciones privadas.

			Como lo establece el Ritual de la Penitencia, (6) existen tres formas de celebración para el sacramento de la penitencia:

			a) Rito para reconciliar a un solo penitente (OP nn. 15-21).

			b) Rito para reconciliar a varios penitentes con confesión y      absolución individual (OP nn. 22-30).

			c) Rito para reconciliar a muchos penitentes con confesión      y absolución general (OP nn. 31-35).

			No es mi intención explicar cada una de estas formas que vienen amplia y claramente explicadas en el ordenamiento correspondiente. El Código de Derecho Canónico, pre-suponiendo estas normas litúrgicas, se limita a establecer algunas prescripciones disciplinares para la celebración lícita y válida del sacramento de la penitencia, en sus dos modalidades, a saber, la confesión individual y la absolución general. Pero lo más importante es conocer los porqués de las mismas.

			2. CONFESIÓN INDIVIDUAL Y ABSOLUCIÓN

			La confesión individual e íntegra y la absolución constituyen el único modo ordinario con el que un fiel, consciente de que está en pecado grave, se reconcilia con Dios y con la Iglesia; solo la imposibilidad física o moral excusa de esa confesión, en cuyo caso la reconciliación se puede tener también por otros medios (cf. 960; OP n. 7ª). (7) Dos razones fundamentan esta norma sobre la confesión individual y la absolución. Una es la fidelidad a la voluntad de Jesucristo, transmitida doctrinalmente por la Iglesia; la otra es la obediencia a las leyes de la Iglesia; ambas nos vienen de la más antigua tradición (cf. RetP n. 33b).

			La prescripción de la confesión individual e íntegra de los pecados graves y la absolución viene del Concilio de Trento; pero la determinación de ser único modo ordinario habría que entenderlo en su contexto. Fue hecha por vez primera por la SCDF: «La confesión individual y completa seguida de la absolución es el único modo ordinario, mediante el cual los fieles pueden reconciliarse con Dios y con la Iglesia, a no ser que una imposibilidad física o moral los dispense de tal confesión». (8) En un sentido literal, parece una afirmación demasiado atrevida. Por ello, es necesario hacer ciertas aclaraciones: se refiere a la confesión de los pecados graves, ya que los veniales pueden perdonarse de otros modos; lo ordinario se contrapone a lo extraordinario o excepcional, como puede ser la imposibilidad física o moral. La imposibilidad física puede darse por una enfermedad grave, inconciencia, sordomudez, desconocimiento de la lengua del confesor, etc.; la imposibilidad moral puede darse, por ejemplo, cuando hay temor a la infamia o escándalo, por tener el penitente una relación cercana al confesor o, incluso, tener el penitente una aversión hacia el confesor. Entre los modos extraordinarios caerían la absolución dada de modo general sin la confesión individual previa, o el acto de contrición perfecta; finalmente, la confesión individual no se identifica con privada o secreta, ni mucho menos con el modo oral; más bien, individual significa la manifestación de los propios pecados por parte del individuo, sea de modo público o privado, de modo oral, escrito o de otra manera. En este aspecto, Trento no fue tan específico, ni reductivo.

			De hecho, el Código de Derecho Canónico contempla otros modos de recibir el perdón de Dios. Establece que, cuando existe un motivo grave (como es el peligro de muerte o el peligro de infamia si uno no se acerca a comulgar) y no hay oportunidad de confesarse, quien, teniendo conciencia de hallarse en pecado grave, va a celebrar o a recibir la eucaristía, puede hacer un acto de contrición perfecta, que incluye el propósito de confesarse cuanto antes, es decir, apenas sea posible (cf. c. 916).

			Los pecados graves son la materia de la confesión, pero es aconsejable que también puedan confesarse los pecados veniales. Estos últimos, sin embargo, pueden ser absueltos por otros medios, como son la eucaristía, un acto de penitencia, de contrición, de caridad, etc. El mismo papa Juan Pablo II, en su exhortación apostólica Reconciliatio et paenitentia afirma que el pecado grave se identifica prácticamente, en la doctrina y en la acción pastoral de la Iglesia, con el pecado mortal (RetP 17). También asevera:

			Siguiendo la tradición de la Iglesia, llamamos pecado mortal el acto, mediante el cual un hombre, con libertad y conocimiento, rechaza a Dios, su ley, la alianza de amor que Dios le propone, prefiriendo volverse a sí mismo, a alguna realidad creada y finita, a algo contrario a la voluntad divina (conversio ad creaturam). Esto puede ocurrir de modo directo y formal, como en los pecados de idolatría, apostasía y ateísmo; o de modo equivalente, como en todos los actos de desobediencia a los mandamientos de Dios en materia grave. El hombre siente que esta desobediencia a Dios rompe la unión con su principio vital: es un pecado mortal, o sea, un acto que ofende gravemente a Dios y termina por volverse contra el mismo hombre con una oscura y poderosa fuerza de destrucción (7p).

			El papa también recuerda la doctrina de Trento, que afirma que «existen actos que, por sí y en sí mismos, independientemente de las circunstancias, son siempre gravemente ilícitos por razón de su objeto. Estos actos, si se realizan con el suficiente conocimiento y libertad, son siempre culpa grave» (RetP 17m). En otras palabras, el pecado mortal exige materia grave, es decir, actos gravemente ilícitos, conocimiento y deliberado consentimiento. Sin embargo, el Código de Derecho Canónico no hace referencia al concepto pecado mortal, sino pecado grave, debido a que el primero implica un rechazo, una ruptura total de la comunión con Dios y con la Iglesia, en cambio el segundo, simplemente indica que la acción pecaminosa es grave, sin juzgar de la ruptura con Dios. Pues, ¿Quién puede decir que se ha roto totalmente con Dios?

			Cuando el ministro legítimo confiere el sacramento de la penitencia debe seguir el rito completo; pero cuando existe una necesidad pastoral que lo impida, puede omitir o abreviar algunas partes del rito. No omita, sin embargo, la confesión de los pecados y la aceptación de la satisfacción, la invitación a la contrición, la fórmula de la absolución y la fórmula de despedida. Más aun, en inminente peligro de muerte basta la fórmula breve de absolución: «Yo te absuelvo de tus pecados, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» (OP 21).

			En general, el rito de la penitencia aplicado a un solo penitente encuentra dificultades para ponerse en práctica íntegramente. En nuestro país, las dificultades se presentan por el elevado número de penitentes en ciertas ocasiones, por la pérdida del sentido del pecado, y por otros motivos. En algunas partes del país, se da un fenómeno particular con los varones del medio rural, a saber, la dificultad de la comunicación por palabras; ellos expresan mejor su afecto y su fe con acciones concretas o muy discretamente. Por ello, se les hace particularmente difícil acercarse al sacramento de la penitencia, más si tienen que dar la cara al sacerdote.

			A pesar de esta dificultad, es innegable el bien que hace al penitente desahogar la carga de sus pecados ante el sacerdote, humanamente es benéfico para el penitente. De hecho, los métodos utilizados por diversos grupos para terapias de rehabilitación de adicciones u otras afecciones psicológicas se basan en la comunicación. Por otro lado, la confesión individual da oportunidad al sacerdote de ser instrumento del Padre misericordioso que recibe al hijo pródigo o de Jesucristo que perdona a la adúltera y que recibe a los publicanos y pecadores. Tiene oportunidad de ser médico que da el remedio oportuno y cura la herida, y de ser maestro que forma la conciencia del penitente.

			3. ABSOLUCIÓN GENERAL O COLECTIVA

			La administración de la absolución general o colectiva (9) ha sufrido una notable evolución tanto en la normativa como en la práctica, si bien, este desarrollo puede ser distinguido más en la práctica. Como antes dijimos, esta alternativa de la administración del perdón se implementó en el marco histórico de las dos guerras mundiales. (10) La Sagrada Penitenciaría Apostólica emitió la Instrucción Ut dubia, (25 de marzo de 1944), que señalaba los casos en que se podía recurrir a la absolución general: peligro de muerte y grave y urgente necesidad proporcionada al precepto divino de la integridad de la confesión. (11) En realidad, éste fue el documento base sobre el que se desarrolló la disciplina posterior.

			El 16 de junio de 1972, la SCDF emitió unas Normas pastorales para la absolución general, Sacramentum paenitentiae, varias de las cuales fueron incorporadas en el Código de Derecho Canónico, (cc. 961-963). Después, el Consejo Pontificio para la Interpretación de los Textos Legislativos emitió una Nota explicativa del c. 961 del CIC, (8 de noviembre de 1996). (12) Finalmente, el papa Juan Pablo II promulgó la Carta apostólica, en forma de motu proprio, Misericordia Dei (7 de abril de 2002), (13) sobre algunos aspectos de la celebración del sacramento de la penitencia.

			Los cinco documentos coinciden en el carácter excepcional de esta forma de dar la absolución de los pecados; sin embargo, en la práctica, no puede negarse que va siendo utilizada con más frecuencia en distintos lugares, con el peligro de cometerse abusos. La Comisión Teológica Internacional propone que se de preferencia a la contrición perfecta sobre la absolución colectiva, en los casos de necesidad pastoral. Así lo manifiesta: 

			En la mayor parte de las situaciones pastorales de necesidad, esta posibilidad [recurso a la contrición perfecta] será más conveniente que la absolución general, porque así puede hacerse psicológicamente a la mayor parte de los fieles más fácilmente visible la obligación de una confesión personal. (14)

			La CDF declara que esta celebración debe estar totalmente separada de la celebración de la misa. (15) Veamos las condiciones requeridas por el derecho para dar la absolución general.

			No puede darse la absolución a varios penitentes a la vez sin previa confesión individual y con carácter general, a no ser que:

			1) amenace un peligro de muerte, y el sacerdote o los sacerdotes no tengan tiempo para oír la confesión de cada penitente. Peligro de muerte es aquella situación en la que, al encontrarse una persona, es verdadera y gravemente probable tanto que fallezca como que sobreviva. Se distingue del artículo de muerte que es la situación en la que hay certeza de que la persona va a morir o está falleciendo. El CIC contempla la primera situación, aunque la segunda queda incluida. Ejemplos de peligro de muerte pueden ser las ocasiones de un naufragio, accidente aéreo, un terremoto, el comienzo de una batalla, etc.

			2) haya una grave necesidad, es decir, cuando, teniendo en cuenta el número de penitentes, no hay bastantes confesores para oír debidamente la confesión de cada uno dentro de un tiempo razonable, de manera que los penitentes, sin culpa  por su parte, se verían privados durante notable tiempo de la gracia sacramental o de la sagrada comunión; pero no se considera suficiente necesidad cuando no se puede disponer de confesores a causa solo de una gran concurrencia de penitentes, como puede suceder en una gran fiesta o peregrinación.

			Mientras el caso de peligro de muerte no causa dificultades, sí en cambio el caso de la necesidad grave. Veamos las normas delineadas por el derecho.

			El Consejo Pontificio para la Interpretación de los Textos Legislativos, al emitir la nota explicativa a petición de un Legado Pontificio, explica que, en los casos de necesidad grave, las dos circunstancias deben darse simultáneamente. Se refiere a: (1) un gran número de penitentes y escasos confesores para atenderlos en un tiempo razonable; (16) (2) que se verían privados durante notable tiempo, sin culpa suya, de la gracia del perdón o de la sagrada comunión. (17) Es difícil precisar el significado de “notable tiempo”, pero ciertamente se debe considerar en relación con el grupo de penitentes y no en relación con cada penitente. (18) Un criterio prudencial de tiempo notable podría ser alrededor de un mes.

			Corresponde al obispo diocesano juzgar si se dan las condiciones requeridas a tenor del c. 961 § 1, 2º, el cual, teniendo en cuenta los criterios acordados con los demás miembros de la conferencia episcopal, puede determinar los casos en los que se verifica esa necesidad (cf. c. 961). (19) No le corresponde al obispo diocesano cambiar las condiciones ya aceptadas por la conferencia episcopal, sino solo juzgar su existencia. Ejemplos de necesidad grave podrían darse en tierras de misión, por falta de confesores que entiendan el idioma de un grupo de penitentes, inaccesibilidad a ciertos lugares causados por lluvia, nieve, etc.

			La Conferencia del Episcopado Mexicano determina unas normas para la absolución general sacramental. Dice textualmente:

			1. La Conferencia del Episcopado Mexicano reconoce que, en su territorio, aunque esto no suceda en todas partes, pueden darse las circunstancias de necesidad grave que justifican el dar la absolución colectiva.

			Tales circunstancias pueden ser:

			a) la falta de presbíteros;

			b) la costumbre antigua y arraigada de los fieles, de recibir el sacramento de la reconciliación en los santuarios, con ocasión de las grandes fiestas religiosas, o en circunstancias similares.

			2. Corresponde a cada obispo diocesano determinar si se dan o no las condiciones que pide el c. 961 § 1, 2º. Para facilitarle el cumplimiento de este deber, la Conferencia del Episcopado Mexicano establece los criterios siguientes:

			No basta el solo hecho de que haya una gran cantidad de fieles. Juntamente deben concurrir las siguientes condiciones:

			a) la imposibilidad de encontrar el número suficiente de confesores que administren, dentro de un tiempo razonable y de manera digna, el sacramento de la reconciliación, según lo prescribe el nuevo Ordo Paenitentiae;

			b) que numerosos penitentes, por motivos objetivos o subjetivos, se vieran privados durante largo tiempo, de los beneficios del sacramento de la eucaristía y de la reconciliación, con riesgo de caer en la costumbre de no recibirlos.

			3. Cuando el obispo diocesano considere que se dan estas condiciones, antes de permitir que se dé la absolución comunitaria, recuerde al ministro que debe tomar en cuenta las siguientes cautelas:
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